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El elefante El elefante es el animal terrestre de mayor tamaño, pues llega a alcan­
zar, sobre todo en Africa, los 4 metros de altura.
Existen dos variedades: la africana y la asiática. Los elefantes afri­
canos son mayores que los asiáticos, pero no tan fáciles de domar, y
tanto el macho como la hembra poseen colmillos.
Las orejas de los elefantes son grandes y perciben el ruido más ligero,
diferenciándose también los africanos de los asiáticos en que las
orejas de los primeros son mucho mayores, ya que cubren todo el flanco
de su cabeza y alcanzan por detrás hasta la paletilla.
Habitan en las zonas cálidas y salen a pacer durante el día, c¡¡limentán­
dose de frutos, cortezas, flores y hojas. El africano abunda en las
regiones que están al sur del desierto del Sahara y el asiático en
Birmania, Tailandia y Conchinchina.
Los elefantes tienen cinco dedos en cada pata, pero tan cubiertos de
grasa, que sólo le sobresalen algunas de las uñas. Si os fijáis bien,
observaréis que los pies de los elefantes se parecen a cojines o pies
de taburete, y es que como animal muy pesado necesita de esos cojines
para proteger sus pies.
Una de las cosas más apreciadas de los elefantes son sus colmillos
que, cuando han adquirido su máximo crecimiento, llegan a pesar de
100 a 150 kilogramos. Debido a su gran resistencia y dureza, los em­
plean no solamente para defenderse, sino también para transportar en
ellos a sus crías y a veces grandes troncos. Son de marfil y los in­
dígenas hacen con ellos verdaderas obras de arte tallándolos.
Los pequeños elefantes pueden andar desde el primer día cerca de su
madre. Si no lo consiguen, ésta les da cariñosamente un golpecito con
su trompa para animarlos y ayudarlos, no necesitando por ello ser lle­
vados sobre las espaldas, demasiado elevadas, de su madre.
Existe otra especie de elefante africano de orejas redondas, o pigmeo,
que se encuentra en el Congo. Su altura máxima oscila alrededor de
los dos metros.
Se dice de los elefantes que, cuando se sienten gravemente enfermos,
recorren grandes distancias para morir en un lugar determinado.

Sin duda sabes 10 que es una herradura, incluso algunas
veces te has encontrado una en algún camino y la habrás
tirado $Dbre el hombro, pues dicen que eso trae suer­
te . .. si no le das a alguien al tirarla.
Si te preguntan de qué se hacen las herraduras, respon­
derás que de hierro; pero aquí está 10 que sin duda no
sabías. Por ejemplo, en Islandia, las herraduras se

hacen con cuernos, y en el Sudán de piel de camello. Lo
que no podemos decirte es qué clase de "calzado 11 es el
que más gusta a los caballos.

¿Lo sabías?

Gran parte de los botones que se
usan actualmente y que creemos
hechos de asta, hueso o marfil,
son en realidad de patata común,
la cual, sometida a la acci6n de
ciertos ácidos, se pone casi tan
dura como la piedra. Los botones
de "papa" no se pueden diferen­
ciar de los otros materiales,
pues se tiñen de cualquier color
y tienen tan buena vista como los
de hueso y marfil.

tronco a la tierra. Se dice que
una sola brizna de hierba atrae
tanta electricidad como una aguja
fina y que una rama llena de hojas
es más poderosa en 'este aspecto
que cualquier pararrayos.

Las hojas de las plantas y de los
árboles constituyen uno de los
mejores conductores de electri­
cidad que se conocen. La mayoría
de las hojas tiene los bordes
dentados como una sierra ,y cada
una de sus puntas posee podero­
sas facultades para atraer el
fluido eléctrico de la atm6sfera
y conducirlo por el tallo o por el

nas llaman "bolo". Tiene cinco
pétalos que miden cerca de un
metro de ancho y se han cogido
ejemplares que pesaban cerca de
diez kilos. Se encuentran en los
terrenos más elevados de la isla,
a unos 600 metros sobre el nivel
del mar.

La flor más grande del mundo es
una que se cría en Mindanao,
Filipinas, y a la que los indíge-

cu.riosidad
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Pinta y adivina

¿ No tenéis curiosidad por saber

lo que este capitán de navío ve

con su catalejo? Si queréis sa­

berlo, coged un lápiz y ennegre­

ced cuidadosamente las casillas

que tienen un punto negro. Veréis

que se trata de una isla.

Pero, . , ¿ cuál?

¿Cuál tiene znás?

Coco, el mono, no sabe qué hacer,

Tiene delante de él tres hilos, a

los que están atados cacahuetes,

pero no sabe cuál coger. Querría,

naturalmente, tener el mayor nú­

mero de cacahuetes posible ,¿ Qué

hilo le aconsejar{ais vosotros?

Cuestión de vista

He aquí dos imágenes bien curiosas.

Examinad la de la izquierda. ¿ A dónde

va este vaquero? "Viene hacia mí!',

dirás. "Pero no", te contestará tu

amiguito. "Se aleja". Los dos tenéis

razón. Depende del lado en que se

mire la imagen. A veces el vaquero

parece acercarse y otras veces pa­

rece que se aleja.

Lo mismo sucede con la imagen de la

derecha: O bien la rriiramos desde

arriba y vemos una especie de esca­

lera, o nos parece una escalera vista

por debajo.

6 diferencias

Estos dos dibujos no son entera­

mente iguales. El segundo se di­

ferencia del primero en seis

detalles. ¿ Podéis indicar las

diferencias?

soluciones
'sa:¡an r¡e:ye::> Or T}.:Ip

-ua:¡ sa::>uo:¡ua sand to 0T!r¡ [~

¿SVW ~N~I.L 'TVDO?

·e.rpUe[sI

VNIllIaV Á V.LNId

'se:¡ed o::>u!::> anb

sT}w auan ou o.:I.:Io!aqe [~ '9

·epea.:Iqwos T}:¡sa ou o!
-auo::> [ap ep.:Ia!nbz! e!a.:Io e7 'S;

'souaw e::>ue[q er¡::>uew

eun auan apue.:IJi oJiuor¡ [~ 'I¡

'o:¡

-UnS!p sa topUO] [e tep.:Ia.rnb

-z! e[ ap oyanbad oJiuor¡ [~ T
·sa.:Ie[!d sop

anb sT}w aua!:¡ ou e.:Ia.:I.:Ieq e7 'c
'sou

-aw ewe.:I eun auan [oq.:IT} [~ 'T

SVION~CI~dIa9

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



El que maltrata a un perro,
o a cualquier animal, no tiene
corazón. Dejarlo suelto en la
calle, expuesto a todos los pe­
ligros de la circulación, es
como maltratarlo.

Protegerle, por tanto, de
esos pel igros de la calle, pero
también enseñarle a obede­
ceros. Tenéis que acostum­
brarle a que marche siempre
a vuestro lado cuando vayáis
por la calle o por la carrete­
ra; a que no se abalance con­
tra la gente, aunque sea para
iugar; y que no corra detrás
de los automóviles, los carros,
cualquier otro animal (caba­
llerías, ganado, los gatos, etc).

Si realmente queréis a vues­
tro perro, desearéis que tam­
bién os quiera él, y un perro
sólo quiere a quien sabe en­
señarle y mandarle. Así con­
seguiréis que verdaderamente
sea vuestro amigo, insepara­
ble y fiel.

LA PROTECCION A LOS MAS DEBILES

Todo el mundo necesita protección; unos más, otros
menos.

Las madres protegen más a los hijos pequeños que a
los mayores: es que los más pequeños necesitan más
protección.

¿ No protegéis vosotros a vuestros hermanos meno­
res si alguien quiere hacerles daño?

Hay persor'las que, a causa
de alguna desgracia, no pue­
den valerse por sí mismas co­
mo las demás. Son los ciegos,
o los paralíticos, o los cojos ...

Otras, no tienen la fuerza,
o la agilidad, o la vista que
podéis tener vosotros. Son los
ancianos, los enfermos, los ni­
ños pequeñitos.

A estas personas tenéis que
ayudarles siempre que po­
dáis.

No os avergoncéis de de­
mostrar que tenéis buen co­
razón, auxiliando a quien pue­
da necesitaros.
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